“En esperanza fuimos salvados” (Rm. 8,24)
La alegría de los hermanos que nos esperaban en Madrid nos contagió desde el inicio. Nos prepararon una bienvenida con limonada y bailes, vestidos de chulapos.
El ambiente que se respiraba era de completa armonía. Se percibía de forma palpable que era el Señor el que nos había invitado a pasar esos días con Él en fraternidad.

La mañana del sábado, después del merecido descanso,  la iniciamos contentos por la oportunidad que nos brindaba el Señor, una vez más, de estar juntos en comunión con Él, y con toda la Iglesia.
Lo más significativo de esa mañana fue sin  lugar a dudas la charla del “Pater”, que como siempre estaba  llena de doctrina y de vida.

El lema de este año “La Eucaristía fuente de esperanza” nos ha centrado en una de las bases del cristianismo. La virtud teologal de la esperanza. A través de ella esperamos la salvación.
Una idea que me llamó la atención fue el comentario del P. Riofrancos cuando aludió a que el objeto de la esperanza es Dios mismo, siendo la gracia  santificante, la gracia actual, la gracia del Espíritu Santo y los bienes temporales, los objetos secundarios de la esperanza.
Vivimos en un mundo que ha desplazado la esperanza que se fundamenta en Dios por la esperanza que proporciona la ciencia, que frustra en muchas ocasiones. Así, si nuestra esperanza no está puesta en el Señor, tampoco esperaremos en su justicia. Y como consecuencia de esto nuestra fe se irá debilitando.
Estas son unas cuantas  ideas de las que se nos esbozaron en el encuentro, sobre la esperanza. En todo momento nos hacían referencia a la Spe Salvi de Benedicto XVI. Se hizo un recorrido por toda la encíclica de forma muy sintética. Para que los jóvenes no nos perdiéramos, tuvieron la gentileza de regalarnos una a cada uno. De esta forma seguimos todos los puntos.
La visita al Monasterio del Escorial fue muy emotiva, no sólo por lo que contemplaron nuestros ojos, sino también por la oportunidad que se nos ofrecía de conocernos más en esos momentos de disfrute y de ocio. Las relaciones fraternales se intensificaron en el camino y durante la estancia en el Monasterio.

La “Gran Vigilia”, se preparó con esmero, como siempre. Es el momento más hermoso de todo el encuentro. Describir lo que vivimos es casi imposible, pues las palabras no aciertan a expresar, la grandeza de lo sentido en lo más hondo de los corazones.
Llegó el domingo. Después del rezo de laudes se reservó al Santísimo, cuando ya los rayos del sol se disponían a caer en picado sobre el templo. La alegría de estar con el Señor y de ver amanecer se reflejaba en nuestros rostros.

Nos preparamos para celebrar la Eucaristía del domingo, todos juntos, como comunidad de vida, reunidos en el nombre del Señor.

Después de ella, nos hicimos la foto de grupo para dejar la huella de nuestra participación en el encuentro. 

A partir de aquí, un halo de tristeza se veía en algunas caras porque llegaba la hora de la despedida. Era normal. Pero durante la comida, algunos se dedicaron a expresar la alegría que todos llevábamos dentro. Nos separábamos físicamente, sí, pero todos estaríamos unidos en la oración y por el sentimiento fraternal de ser hijos de Dios y seguidores de Jesucristo. 
Finalmente, resaltar los desvelos del  P. José Ángel Riofrancos, de  nuestra hermana Consuelo y de los jóvenes de Madrid. Gracias a todos ellos ha sido posible este encuentro.

Demos gracias a Dios porque nos ha bendecido un año más en este encuentro nacional de jóvenes adoradores. Pidámosle, también, que en este año cada uno de los jóvenes nos veamos más robustecido en nuestro camino de fe, conducidos por la mano de María, nuestra Madre.
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